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Dzonilio Ridruejo nació en Burgo de Osma en 1912. Como poeta, 
J(OIIÓ el Premio Nacional de Literatura en 1950; como periodista, 
el Maritmo de Cat,ia en 1953. Pero con ser como autor importante, 
más lo es por sus actividades políticas: alcanzó los puestos más 
zmportantes e11 la España de Franco, przmero en las convulsiones de 
la guura civil y luego en los años duros que siguieron. Más tar4e, co­
mienza un distanciamiento que había de llevarle a posiciones liberales 
v soctalizantes, por la que hoy es noticia, en relación con la llamada 
(:\'1)1- e' Jr, cr limo" Srmal Drmócrat11 Española. cuyo paralelismo 
c'll'f d so..zJI cn•tmt;~ PPD purtugub parea a al11,unos evidente 
lllumamrnlt', un acto Je homenaie .z Dion111o RU/ruejo, con más de 
qutnU'IItH awte11tn -r/ prctetlo /ut' la prnentació11 del Uf!.undo 
1 mo Jr su •· .uta Jr CJJI/1/a la \'zc¡it"- u cont•irlió m afirmaCIÓn 
pt>llltr.l Jr nl(t trlfd~ncttJ IIO)', periodistas y políticos, sabedorn de 
1111 11lt.z1 ttmlftoJdcs ~~~ t'l "tstahlishmmt", hitun cola 11 su puer/11. 

LA ILUSTRACIÓN RE.GtONAL.-c'Cuá/ 
fue el carácter de este acto? 
DtONISIO RIDRUEJO.-En realidad, 
ruvo el homenaje un carácter mes· 
tizo. Por una parte, era el homenaje 
J un escritor por un libro , con mo­
tivo de su presentación. Mis amigos 
polüicos, ese pequeño movimiento 
que ya empieza a ser conocido, apro· 
vecharon este acto, ambiguo por ser 
con ocasión de la presentación de un 
libro, también para hacer acto de 
presencia. Por otra parte, al ser la 
convocatoria abierta, la concurrencia 
resultaba heterogénea. Algunos iban 
por mera amistad personal, aunque 
siempre con cierto grado de aquies· 
cencia ideológica, o no hubieran ido. 
Había hombres de letras por ser un 
acto también literario. Y por otra 
parte, y entre los convocantes sobre 
todo, personas muy politizadas en 
sentido afín. También había , por 
supuesto, gentes de diversas ideas, 
aunque siempre una mayoría de CO· 

rreligionarios. En resumen, resultó 
un acto predominantemente político, 
aunque utilizando un pretexto lite· 
rario, y sin ser precisamente un acto 
de partido, sí lo fue de convocatoria 
y de fraternización. Por supuesto, en 
la mesa sólo había amigos políticos, 
y los discursos correspondían más a 
la intención política que a los méri­
tos del escritor . Se trataba, pues, de 
un aurohomenaje que se hacía , reu­
niéndose la política no oficialista, la 
de tendencia socialdemócrata y li· 
beral. 
L. I. R.-{En qué sentido? 
D. R.-La que cree que para reali· 
zar una sociedad progresiva e inte· 
grada no hay que partir de la lucha 
de clases, sino que parte de una base 
mucho más amplia de la población, 
que debe participar y mantenerse 
abierta a la crítica, dentro de una 
po ición liberal , que necesita la crÍ· 
tica para no estancarse. 

lA GRAN CONFUSION 

L. l. R.-Desde esas perspectivas, 
¿cómo vería la situación en nuestro 
país? 



D. R.-De una gran confu:ión, por­
que se pracncn un régtmen cerrado, 
donde predominan los elemento- a u· 
tocráricos, a la vez que debe produ­
cir la ilusión, y quizá siente la nece­
idad de representarse , como un ré--

gi men en evolución haci~ la demo­
cracia. Pero como par~ ello no 'e 
convoca a las fuerzas reales del pats, 
permniéndoles ser como son, de 
abajo a arriba, sino que se progm-

serbn la de-scripcioo d la. tu ru> 
soctale>. De entrads. tengamo> t'n 
cuenta que h< ,. hs, , proletaria· 
d '· qu~ exr. en _u Jnterpret. · n 1 >­
lítica Un '• 1 des. rrollado y, dig.t· 
mos, ahur¡!uesad , otro, el irredento 
,. pobre. Ambos deben ' r interpre­
tados políucamcntc T tmhit"tl h.l\ 
dos clases medí ' una ane 1 nada 
ideok\gi a y reltgt samente a la uhg 
burguesía propi( .1 fuerza, pe 
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ma una diversificación de la clase 
polltica ya dominante , entonces re­
sulta que nos encontramos en dos 
instancias opuestas: el país real 
-que se expresa de abajo a arriba­
Y el país oficial, que diversifica los 
papeles de arriba a abajo. Por eso 
pienso que sólo una situación neu­
tral, en la que renunciando a la si­
mulación desde arriba se negocie con 
el país real , puede clarificar el am­
biente y conducirnos a otra cosa, sin 
que se produzca el enfrentamiento 
dramático. 
L. I. R .-¿Cuál sería éste? 
D. R.-El que pudiera producirse 
entre las dos Españas, los que man­
dan y los que sufren. Aunque a la 
hora de la verdad, solo haya una. 
L. L R.-¿Cuáles serían las fuerzas 
reales en presencia? 
D . R.-Las fuerzas políticas reales 

sadas de la burguesía y la oligarquía . 
Otra es liberal, reformista , quizn 
socialista, en proletarización progre­
siva -aunque a alto nivel-, que 
es progresista. Incluso hay dos oli­
garquias: la burguesfa civilizado , 
que no sabemos bien si existe, por­
que no da demasiadas pruebas de 
existencia , y la despótica de los 
grandes propietarios de la tierra y 
las finanzas, de espíritu mandarines­
ca, con los que es difícil esrablecer el 
contrato socia l. 

MANDAlUNES Y 
DESESPERADOS 

L. I. R.-¿Qué ett/tende por cottlra­
lo social? 
D. R.-La transcripción política de 

J.!· tc"a:-. t rrateniente. • fin.tnc1ero 1 

1 " anfeudado: en el pod~r ' l.t < 
nomta, b cJa,e ..:¡u<' no e ·ra dispue>tJ 
a (o-J.er. llttnqu<" h,,, esté p<"rdtcndu 

importancia socia l. Los desesperados 
son los pobres, que también uhorn 
son ya una clase residuo!. Por dect r­
lo de manera esquemática, la polhica 
consiste en rebasar el mero ámbito 
de la necesidad de los imereses. Si 
hubiera que atenerse a una mem 
descripción de los partidos, no h,t· 
bría polftica. Asf podemos encon­
trarnos en la realidad con una bur ­
guesfn socializante y con un campe­
sinado pobre reaccionario. 
L. I. R.-¿Cómo llega us/ed a sus 
actuales posiciones, Iras habfr oru 
pado altos cargos en la Falange y en 
el Estado? 
D. R.-Yo parto de ser un fascista 
ingenuo, quiero decir, un hurnbrc 
de la clase media descontento con el 
orden existente . Luego, abandono el 
falangismo precisamente por ser un 
fascista ingenuo, en 1942, porque 
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como ral fascista ingenuo creía haber 
sido traicionado al ver cómo se en­
tregaba el poder a la oligarquía, im­
posibilitando así las reformas. Es­
cribí a Franco dándome de baja. 
Esto me valió hacer durante diez 
uños la travesía del desierto político, 
incluyendo cinco años de confina­
miento, uno de ellos en Ronda, antes 
de marchar como periodista a Italia . 
En J 952 ó 1953 pensé que el mun­
do , el país, la economía, aconsejaban 
modificar los resultados de la pasada 
contienda, y me hice demócrata, fue 
mi descubrimiento del Mediterráneo. 
Desde planteamientos que hGy se 
llamarian «aperturistas•>, pero hace 
'a veinte años, apoyé a Ruiz Gimé­
ncz. Mis activ id ades terminaron 
yendo, en el 56, a la cárcel junto a 
In~ estudiantes Desde entonces , mi 
t"\ ,Jw u.ln h,1 u.lo lonunu.a 

COMPI.F.MENTARIO 
Y NO COMPETITIVO 

l l R -c'r ,,horJl 
{) R - (,., lucr/.h obrer,~>, que vun 

por su lado, tendrán su papel. Por 
mi parte, creo que llevar ideas so­
cialistas a la clase media española es 
algo importante. Mis am igos políti­
cos y yo no nos vemos como com­
pe titivos, sino como complementa­
rios del movimiento obrero y los 
socialis tas . 
L. l. R.-¿Cómo ve plantearse solu­
ciones regionales? 
D. l.-La heterogeneidad de los ni ­
veles es lo más grave que sucede en 
la España actu al. Treinta años sin 
intenta r modificar el plano del des­
arrollo español en serio, son muchos . 
Se ha producido un cierto liberti­
naje económico, no _,aprovechando las 
posibil idades de desarrollo regional. 
Andalucía y Galicia han sido las 
grandes vfctimas de esta situación, 
,,¡ c:r deo,capuahzadas en busca de 
m.wores rendimientos en otras zo­
n.•s. Lo que se ha hecho en Anda­
lucí,, es insignificante en relación 
't>n lo que se hubiera podido hacer, 
,,¡ hnherse preferido la agricultura a 
la mdustria Yo soy regionalista. 
Lspañ.• es una asociación de pueblos 
que com·iven en un Estado. A cada 

uno de esos pueblos ha} que hacer­
les responsables de su destino y con­
vertí rles en grupos de presión para 
pedir su parte correspondiente y 
justa. El problema, es cierto, plantea 
dificu ltades. Hay países con preten­
siones de nación, mientras que otros 
se sienten regiones sólo por oposi· 
ción al centro. Potenciar los elemen­
tos diferenciales es importante y 
enriquecedor. 
L. T. R.-¿Cuáles son sus relaciones 
con el P. P. D. portugués, el centris­
ta Partido Popular Democrático? 
D. R.-Hay relaciones iniciales con 
el P. P. D ., y entre las adhesiones al 
pasado acto actaba la de Pinto Bal­
semao; veremos ahora, tras las elec­
ciones, cómo evoluciona la situación. 
Nosotros creemos en el sociali smo, 
desde un prisma reformista y no re­
volucionario, con un plano econó­
mico, socia l y autogestionario, y en 
una democracia sin excl usiones nin­
gu nas. 

(Declaraciones recogld¡lS por 
MANUEL PIZAN. Fotografías 

de Juan Slmeón de las HERAS) 
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